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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			La vida de Tesa no es precisamente interesante: un trabajo aburrido, un jefe odioso y un novio «finiquitado» no dan ni para un chiste. Sin embargo, una llamada cambiará su vida por completo.

			Con mucha ilusión y con un poco de insensatez también, Tesa decide embarcarse en una nueva experiencia, en la que se sucederán un sinfín de situaciones, cuanto menos peculiares, y en la que conocerá a «Malas Pulgas», un tipo muy exigente y estricto que despertará en ella las mariposas dormidas.

			 

			INGREDIENTES DE LA RECETA:

			Hastío en el trabajo

			Novio aburrido

			Vida anodina

			Individuo muy seductor

			Concurso de televisión

			Atracción por la persona equivocada

			Imposibilidad de evitar problemas

			 

			ELABORACIÓN:

			Añadir todos los ingredientes a la vida de Tesa, agitarlos y cocinar a fuego lento.

			 

			EMPLATADO:

			Servir bien caliente y consumir lentamente saboreando todos y cada uno de sus momentos.

		

	


	
		
			 

			SI DIOS PUSO LA MANZANA,

			FUE PARA MORDER
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			La vida es como una bodega, si no te emborrachas,

			no gozas de ella.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			¡Otra vez lunes!

			Arggh!... Pero ¿qué le pasaba al maldito calendario? ¿Por qué tenía que tener tantos lunes?

			Encima, para colmo de mis males, ese día también llegaba tarde.

			Trabajo en el sector inmobiliario. Sí, ya lo sé, con la crisis que hay. Llamadme loca si queréis, pero no encontraba nada de lo mío y alguien me habló de una chica que iba a dejar su puesto en la que actualmente es mi oficina y yo aproveché la oportunidad. Ella se marchaba sin darles a los jefes el tiempo suficiente para que pudieran buscar a alguien, así que yo me beneficié de esa circunstancia y entré sin siquiera pararme a reflexionar si mi vida laboral como agente inmobiliaria era lo que más le convenía a mi currículo. Pero no había otra. Era eso y pagar las facturas, o volver con la loca de mi madre, que, aunque la quiero mucho, convivir con ella es algo complicado, para qué nos vamos a engañar.

			Casi no tuve tiempo de desayunar. Menos mal que la tarde anterior había preparado unos muffins con yogur y arándanos y, aunque no me habían salido muy esponjosos que digamos —creo que un meteorito haría menos cráter en la tierra que una de mis magdalenas al lanzarla contra el suelo—, decidí comerme uno y beberme un zumo de melocotón. Mala combinación de sabores, lo sé, pero era lo que había.

			«Muffins ricos y esponjosos», ponía en la receta. Sí, muy esponjosos. Y eso que la cocina me encanta, pero tengo que reconocer que la repostería no es mi fuerte.

			Por cierto, me llamo Tesa. Vale, ya sé que es un nombre algo raro, pero es que su historia es cuando menos peculiar. Aunque ante todo diré en favor del nombre, que eran otros tiempos y que vivíamos en una pequeña aldea de montaña, dejada de la mano de Dios, donde no teníamos muchas cosas y los suministros nos llegaban solamente una vez al mes.

			Pues bien, mi padre fue a que rellenaran mi partida de nacimiento, con el firme propósito de que quedara constancia en ella de que mi nombre sería el mismo que el de mi abuela Teresa, pero el del Registro, que no era otro que el alcalde del pueblo y el panadero al mismo tiempo, se fue quedando sin tinta conforme completaba los datos y para cuando llegaron al momento del nombre, tuvieron que acortarlo al máximo para poder dejarme inscrita y, bueno, ése fue el resultado. Nombre original para mí, bronca tremenda de mi madre a mi padre, dolor de cabeza para el pobre, y enfado monumental de mi abuela. ¡Menuda bienvenida al mundo tuve!

			En fin, que llegué a mi «querida oficina», donde ya se encontraba mi compañera Marta y un hombre que gritaba en cuanto me veía entrar por la puerta y dejaba de hacerlo cuando me iba. Lo habéis adivinado… ¡mi jefe!

			—Llegas tarde —me espetó en ese momento.

			Pasaban solamente dos minutos de mi hora estipulada de entrada, pero como no quería tener una confrontación con él, me fui directa a mi mesa.

			¡Uff, cómo odiaba empezar así los días! Era lunes, había desayunado algo prácticamente incomestible y encima mi jefe tenía ganas de buscarme, y yo, ya os lo digo de antemano, soy muy encontradiza. Mis compañeras me admiraban porque decían que siempre le plantaba cara, pero yo ya estaba cansada de tener que ponerme «bélica», como él me decía, para que no me pasara por encima como una apisonadora. La última discusión que tuvimos fue porque yo había escrito en un cartel que la vivienda que anunciábamos tenía «jardín delantero».

			—Esto está mal expresado, Tesa.

			Suspiré.

			—¿El qué Severo?

			Sí, su nombre también se las traía.

			—¿Cómo pones que la casa tiene «jardín delantero»?

			—¡Coño, porque lo tiene! —le contesté señalando la obviedad.

			—Pero eso no se dice así. Está mal expresado.

			—Ya… ¿y según tú cómo se dice? —le pregunté, con la furia a flor de piel.

			—Pues tendrías que poner… A ver, déjame que piense… Algo así como que hay un jardín delante de la vivienda. —Ojiplática me quedé—. Claro, Tesa, eso suena mejor que lo que tú has puesto.

			¡¿Perdona?! Me estaba vacilando, ¿verdad?

			¡Sujetadme que no respondo de mí...! Pero ¿qué había hecho yo para merecer aquello, Señor?

			Lo miré fijamente, conté hasta diez, respiré hondo, me calmé y muy tranquilamente lo mandé a la mierda. Así, sin paños calientes. Luego dice que no quiere que me ponga bélica. Pero ¡si no hace más que provocarme!

			La lie claro, ¿qué otra cosa podía hacer? Ya os lo he dicho antes, a él le gusta buscarme y yo no me callo ni debajo del agua.

			Pero ese día había decidido que las cosas tenían que cambiar, o acabaría más quemada que la pipa de un indio. Que, por cierto, los indios las fumaban para firmar la paz, pero en mi oficina se desconocía su existencia, eso estaba claro. La existencia de la paz, me refiero. La pipa de fumar sí la conocían, sobre todo Severo, que seguía la ley a pies juntillas y no fumaba en el trabajo, no, sólo lo hacía en el cuarto de baño de la inmobiliaria, porque decía que él ahí no trabajaba y que por tanto no contaba. ¡Y se quedaba tan pancho el tío!

			En ese momento sonó el teléfono.

			¡Mira qué suerte! Salvada de tener que oír la bronca que intuía me iba a echar mi jefe.

			Lo cogí rápidamente y alargué la conversación todo lo que pude, le ofrecí al interlocutor todas nuestras mejores casas y le expliqué en detalle todas las características y el precio de cada una. El hombre debió de flipar, porque era de una compañía telefónica que llamaba para ofrecerme no sé qué de una tarifa plana.

			Me salió bien la jugada y Severo se puso su abrigo y se dirigió hacia la salida. Tenía que irse a enseñar una vivienda en la otra punta de la ciudad y «no quería llegar tarde». Eso último lo dijo con retintín al salir por la puerta. Si Marta no llega a ponerse delante de mí, juro por lo más sagrado que le lanzo el teléfono a la cabeza.

			—Buenos días —me dijo luego con una sonrisa.

			—Serán para ti, Marta. Yo hoy me quiero morir.

			—Buenos días, chicas.

			Julia acababa de entrar en la oficina con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Lo ves, Marta? Julia llega más tarde que yo y el jefe no la ha pillado para echarle la bronca. ¡Soy una desgraciada! —dije, echándome a llorar sobre la mesa.

			—¡Eh!, no te quejes otra vez de tu vida, que por lo menos duermes calentita muchas noches —me dijo Julia, al tiempo que suspiraba y dejaba sus cosas encima de su mesa—. Yo no sé lo que es eso desde hace varios meses. Como siga así, más vale que me busque otro marido que tenga una taladradora entre las piernas, si no, ni los de las demoliciones van a poder quitarme el muro que se me debe de estar formando ahí abajo.

			Ésa era mi compañera Julia, feminidad y delicadeza ante todo.

			Las tres éramos muy distintas, pero aun así habíamos congeniado muy bien y habíamos traspasado los límites del compañerismo, llegando a crear una fuerte amistad entre nosotras, que aunque no iba más allá de las cuatro paredes de la oficina, al menos nos hacía el día a día mucho más llevadero.

			—Uff… —resoplé.

			Las dos dejaron lo que estaban haciendo y me observaron fijamente.

			—¿Qué? —les pregunté ante su inquisitiva mirada.

			—Escupe por esa boca pero ya —me dijo Julia, al tiempo que ambas se sentaban delante de mi mesa, como si fueran dos telespectadoras del «Sálvame».

			—No tengo nada que escupir. Es sólo que… ¡yo qué sé! —dije malhumorada—. Son las nueve de la mañana, no me voy a poner ahora a contaros mi vida de pareja.

			—Vaya que no. ¡Ya estás tardando! —me soltó Julia.

			Miré a Marta en busca de apoyo, pero ella ya se había aliado con Julia y me miraba esperando mi explicación.

			—Puff… —bufé de nuevo.

			—¡Ostras! ¿Todo eso te pasa?... ¡Madre mía, es aún peor de lo que me esperaba! —soltó Julia con sorna.

			—¡Eres una idiota y lo sabes!

			—Gracias, Tesa, yo también te quiero.

			Seguían mirándome fijamente.

			—Vaaale. —Me di por vencida—. Es que con Daniel ya no es lo que era.

			—¡Hombre, bienvenida al mundo del resto de las mujeres! —me dijo Marta sonriente.

			—¡Jolín! ¿Tú también? Que Julia se cachondee de mi vida y de mi relación con Daniel, vale, pero tú no por favor.

			La pobre puso cara de estar supermegarrepentida de su comentario.

			—Pues no te hará gracia su observación, guapa, pero es que las demás no vivimos en la nube de algodón rosa en la que te has instalado tú todo este tiempo. Nuestros maridos ya se convirtieron en sapos hace mucho tiempo, bueno, el mío lo ha sido siempre, para qué nos vamos a engañar. En fin, siento ser dura, pero así es la vida y así es el amor. ¡Una mierda mayormente! —terminó Julia.

			—Puff… ¿Y qué tengo que hacer yo ahora, resignarme...? Me niego. ¡Yo quiero seguir viviendo mi cuento de hadas! —dije lloriqueando.

			—Pero ¿de qué ñoñadas estás hablando? ¿Qué es eso del cuento de hadas? Un cuento de orcos más bien, diría yo… Que te casas con un príncipe azul y al día siguiente como por arte de magia ya ha desteñido y se ha convertido en un sapo verde tirando a marrón mierda.

			—Ay, jolín, yo qué sé. Yo veía en Daniel a un hombre guapo y lo admiraba por un montón de cosas y nos reíamos juntos y siempre tenía ganas de verlo y de…

			—Sí, ya lo sé, no sigas. Nos hacemos una idea.

			—Y ahora ya no hay nada de eso —añadí con tristeza—. Siempre estamos cansados, ya no nos reímos. Ya no me parece el hombre admirable que era y cada vez le veo más defectos que me sacan más de quicio y, en fin, que me siento más aislada de él. Siento que mi línea de vida se va separando más de la suya, tenemos metas diferentes, perspectivas distintas de las cosas y… —Se me quebró la voz—. Ya no fluye, simple y odiosamente, eso es lo que nos pasa. No fluye.

			—¿Lo has hablado con él? —me preguntó Marta con cara de circunstancias.

			—No. ¿Para qué...? Es absurdo. La situación es ésa y ya no se puede arreglar. Lo único que me queda es romper, así de sencillo. Daniel no es tonto y supongo que pensará igual que yo, pero ya sabéis cómo son los hombres para estas cosas. Les da pereza hasta terminar una relación y acaban acomodándose para no tener que hacerlo. Supongo que estará esperando a que yo dé el paso.

			—¡Vaya, pues sí que estamos bien! Menudo drama ya a primera hora de la mañana.

			—¡Julia! —la increpó Marta—. ¿Cómo puedes ser tan desconsiderada? Tesa lo está pasando mal.

			—Mira, cielo, Tesa tiene más que claro y asimilado lo que le pasa, únicamente le hacía falta verbalizarlo para creérselo de verdad, así que lo difícil lo acaba de hacer, ahora sólo queda lo fácil, que es darle la patada a «Don me acomodo porque sí», y a otra cosa, mariposa. ¿O no? —preguntó mirándome.

			—Supongo que sí, Julia. De hecho, si no os importa, me voy a encerrar en el despacho de Severo ahora que no está y lo voy a llamar. Sé que no es justo para él que lo deje por teléfono, pero no quiero tenerlo delante y que me ponga cara de cordero degollado y por lástima echarme atrás en mi decisión.

			Treinta minutos más tarde, salía del despacho seria y confundida. Daniel me había dicho que me quería, que no entendía mi decisión, que si es que había otro y qué me había fumado para suponer que entre nosotros había tal hastío. Según él, todo marchaba como siempre y me seguía queriendo como el primer día y no entendía de qué le hablaba.

			¿Me habría equivocado y habría llamado al novio de otra?

			Estaba claro que «No hay peor ciego que el que no quiere ver» y él se había acomodado ya a una relación que a mí no me llenaba en absoluto. No había marcha atrás, la decisión estaba tomada y el paso dado. Así que, a mis veintiséis años, era oficialmente soltera de nuevo.

			Mi móvil sonó, sacándome de mis pensamientos. Julia y Marta, que se habían levantado de sus mesas para venir a hablar conmigo y ver cómo había ido todo con Daniel, tuvieron que esperar a que descolgara y mantuviera la conversación telefónica más extraña de mi vida.

			No me esperaba en absoluto lo que acababan de decirme. Sin embargo, y aunque el momento quizá no fuese el mejor, me puse tan contenta que empecé a llorar como una histérica nada más colgar.

			Julia y Marta se asustaron. No sabían si la última llamada había sido de mi ahora ya expareja o de quién y, por supuesto, no entendían muy bien por qué me había puesto a llorar de esa manera, cuando me habían visto salir tan entera del despacho, después de terminar mi relación con Daniel.

			—Joder, joder, joder… —atiné a decir ansiosamente.

			—¿Se te ha borrado el resto de vocabulario de la mente, Tesa? —preguntó Julia con guasa.

			—Joder, joder… —No paraba de llorar histérica.

			—Me estás empezando a preocupar. A ver si has recibido una llamada de esas que te ponen un pitido y te borran todos tus recuerdos y tus conocimientos.

			—¡No digas tonterías, Julia! —Empecé a reírme como una loca.

			—Espera… ¡va a ser peor aún! Te han puesto un pitido que altera tus funciones cerebrales y te vuelves bipolar de golpe.

			—Ja, ja, ja —me desternillé.

			Mis compañeras no salían de su asombro y yo no podía evitar estar agitada por lo que acababa de ocurrirme.

			Me sentía completamente feliz. Se acababa de cumplir un sueño que llevaba mucho tiempo intentando conseguir. Un sueño que transformaría mi existencia de arriba abajo. Lo cambiaría todo. De hecho, ya me había cambiado el humor. Ese lunes odioso y gris como mi vida, se había convertido en el mejor de mis días. Se había transformado y ya todo sería diferente, más incluso de lo que nunca podría haber llegado a imaginar.

			A partir de ese preciso instante, una nueva Tesa con una nueva vida nacía en mi interior.

			—Enhorabuena, Tesa. Estás dentro.

			Ésas fueron las palabras de mi interlocutor al teléfono. Ésas fueron las palabras que me cambiaron la vida para siempre.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			Una vez que les comenté a Julia y Marta de qué se trataba la llamada telefónica, alucinaron como lo había hecho yo.

			—¡Eres una asquerosa y lo sabes! —me dijo Julia con los ojos entrecerrados.

			—Nos llamarás de vez en cuando para contárnoslo todo, ¿verdad? —me preguntó Marta.

			—Eso dalo por hecho.

			—¿Y qué vas a hacer con el trabajo? —quiso saber inquieta mi compañera.

			—¡Pues dejarlo, no te fastidia! —le contestó Julia—. Nos va a abandonar, la muy desgraciada. Pero la entiendo… ¿Quién querría seguir en este antro, después de haberse hecho famosa? —argumentó muy convencida.

			—¡No voy a dejar el trabajo! ¿Estás loca? ¿Y qué es eso de que me voy a hacer famosa? Eso es una chorrada.

			—Ya, claro. Todo el mundo te conocerá por la calle y te pedirá autógrafos a diestro y siniestro y a ti se te subirá a la cabeza y, por supuesto, te olvidarás de la chusma y por tanto de tus compañeras de trabajo.

			—Eso es lo que te pasaría a ti, Julia —le dije sonriendo—. Pero por suerte para vosotras, yo no soy así.

			—¡Madre mía, cuando se entere Severo le va a dar algo! No me perdería su cara por nada del mundo. Prométeme que se lo dirás delante de nosotras —me pidió Julia riéndose.

			—No te preocupes, aunque intentara decírselo a solas en su despacho, los gritos se oirían hasta en la calle. Lo que no sé es cómo le voy a plantear que tengo que incorporarme el lunes que viene, sin apenas margen para coger a alguien que me sustituya y, además, tampoco sé por cuánto tiempo tendría que ser. Espero que no me despida. Éste no es el trabajo de mi vida, pero paga las facturas.

			—Tú tranquila, nosotras te cubriremos el tiempo que haga falta, aunque tengamos que echar horas extras. ¡Todo sea por poder decir que tenemos una compañera famosa! —dijo Marta entusiasmada.

			Y nos abrazamos emocionadas, al tiempo que dábamos saltitos y grititos. Ya sabéis lo pastelonas que somos las mujeres. Estas cosas no las podemos evitar, vienen grabadas a fuego en nuestros genes.

			A pesar de que tenía una visita muy importante a última hora, con un tipo que quería que le enseñara un par de locales para montar un restaurante de bastante renombre, el resto de la mañana casi no hubo trabajo y eso hizo que estuviera todo el tiempo hecha un manojo de nervios, porque no hacía más que pensar en cómo serían las cosas en el futuro. Lo mucho que podía cambiar mi vida me asustaba bastante. Nunca me han gustado los cambios y menos no saber hacia a donde me dirigía en realidad.

			Acababa de romper con mi novio de seis años e iba a dejar mi trabajo, aunque esperaba que fuera sólo temporalmente si las cosas no me iban bien. Pero ojalá no tuviera que volver allí, ojalá pudiera hacer de mi vida lo que siempre había soñado y ojalá…

			—¿¡Qué hacéis las tres aquí!? —Acababa de llegar Severo—. Ahí fuera hay miles de casas esperando ser vendidas y miles de clientes esperando comprarlas. ¡Os he dicho cientos de veces que cuando la cosa esté tranquila salgáis a buzonear o a coger números de teléfono de viviendas, pero aquí las tres juntas no hacéis nada! —terminó de decir gritando.

			¡Qué bien, estaba de buen humor, qué suerte! Puse los ojos en blanco al pensarlo.

			—Esto… —empecé a decir—, Severo tengo que comentarte una cosita.

			Y bueno… fue bien, supongo. En realidad no se enfadó demasiado, ni habló mucho, la verdad. Sólo me dijo una frase bastante escueta y concisa:

			—Lárgate y no vuelvas.

			Así era mi jefe, ¡todo comprensión y empatía!

			—¡Hijo de mala madre! —murmuró Julia, mientras yo empezaba a recoger todas las cosas que tenía en la oficina.

			En realidad no es que tuviera mucho. Nunca me había sentido como en mi trabajo definitivo y supongo que por eso nunca llené de objetos personales la que hasta hacía muy poco había sido mi mesa.

			Lo curioso del caso es que me sentía tranquila. Incluso más que eso. Estaba relajada y casi optimista. En vez de sentirme desgraciada en esos momentos por haber perdido mi trabajo, me sentía, cómo decirlo, aliviada. Sí, me acababa de quitar una losa de encima y la sensación era ahora de libertad.

			Tanta libertad que me vine arriba y me fui al despacho de Severo a decirle cuatro cosillas. Esas cuatro cosas que hasta entonces no me había atrevido a soltarle.

			—¿Sabes lo que te digo, Severo? —le pregunté, mientras abría la puerta de su despacho sin llamar siquiera—. Métete el trabajo de mierda, con el sueldo de mierda que nos pagas, por el culo. Y ojalá te salgan almorranas y que todo lo que ganes te lo gastes en medicamentos.

			Y salí de allí dando un portazo. Luego corrí hacia mi mesa para terminar de recoger mis cosas e irme a toda leche de la oficina, pues quizá me había venido demasiado arriba y Severo tenía algo que contestarme después de mi salida de tono. Les tiré un beso de despedida a las chicas y les hice el gesto de que hablaríamos por teléfono, mientras me marchaba escopetada al ver que se abría la puerta del despacho de mi jefe.

			A pesar de que casi estuve a punto de caerme por tropezar con un cliente que entraba en la inmobiliaria —probablemente fuera con el que había quedado para enseñarle locales para su restaurante—, corrí y corrí hasta que dejé de oír los gritos de Severo. Llegué hasta donde tenía aparcado mi Fiat 500 de color «rojo diablesa» y salí zumbando con él.

			Grité. Grité de felicidad y del subidón de adrenalina que tenía. Acababa de hacer las cosas fatal, pero me sentía tan bien…, en esos momentos me sentía tan viva que lo repetiría una y mil veces.

			Lo malo eran las chicas. Las pobres se habían quedado allí, aguantando los gritos del jefe, aunque supongo que ya estaban más que acostumbradas a los circos que éste montaba.

			Sin embargo, para mí había merecido la pena sacar, por una vez al menos, los pies del tiesto y desahogarme de la frustración que ese hombre me había provocado durante tantos años. Por cierto, ¿os había comentado que ese personaje, que para más información os diré que está casado, se presentó una vez en casa de mi madre aprovechando que yo estaba fuera de la ciudad y quiso acostarse con ella...? Bueno, mejor no os lo cuento, que me da bastante grima el asunto.

			Vamos a dejarlo en que yo acababa de hacer algo que se merecía bastante este impresentable y que a mí me había liberado por completo.

			«¡Gracias, Severo, por este momento de felicidad tan inmensa que me has proporcionado, gracias de verdad!»

			Tan feliz estaba yo con mi proeza que no me di cuenta del frenazo que dieron los coches de delante, así que no me quedó más remedio que intentar detener rápidamente el mío y, para no echarme encima de ellos, giré el volante y me pasé al carril de la izquierda sin mirar si venía alguien.

			«¡Muy mal, Tesa, muy mal!»

			Sí, venía alguien, que a su vez intentó cambiarse al carril siguiente para evitarme, pero que al final acabó rozándome todo el lateral del coche. Ambos frenamos y quedamos a la altura. Cuando miré por la ventanilla, tenía totalmente pegado a mi coche un vehículo muy negro, muy brillante y muy nuevo, con un conductor muy joven, muy bien vestido y muy pero que muy enfadado, fulminándome con la mirada.

			«¡Madre mía, Tesa, qué bien lo has hecho!», pensé, mientras volvía la vista hacia delante, un poco en estado de shock por lo que había pasado.

			—¿Me estás escuchando?

			Alguien me hablaba desde el otro automóvil. Probablemente el guaperas, pero no creo que me estuviera diciendo nada bonito, así que seguí mirando hacia delante, con la mirada perdida en el asfalto.

			De repente, algo negro nubló mi visión. Empecé a enfocar la vista. Junto al morro de mi coche, de pie, estaba el tipo del vehículo de al lado, haciéndome aspavientos y gritándome.

			Fue curioso cómo me pude llegar a abstraer tanto, a pesar del caos que tenía a mi alrededor, pero es que no quería salir de mi burbuja de felicidad y hacerle frente a lo que acababa de liar, así que, sin pensarlo dos veces, metí la primera y pisé el acelerador.

			Imaginaos la que se armó. El guaperas flipó y el resto de la gente también. Pero la que más aluciné fui yo cuando me di cuenta de que mi coche estaba enganchado al suyo y no podía avanzar. Bueno, sí avance un poquito, lo suficiente como para rozárselo un poco más si cabe y terminar de dejar los dos vehículos totalmente enganchados.

			¡Vale, ahora sí que la había fastidiado bien! Tenía el tráfico completamente colapsado, con un choque en cadena bastante importante y mi coche trabado con el de un tío muy elegante con su traje negro, pero que estaba cada vez más cabreado y me miraba cada vez con más furia. No lo culpaba, yo en su lugar me habría matado a mí misma.

			Entonces decidí hacerle frente a la situación y salir del vehículo.

			Pero no podía salir. ¿Cómo iba a hacerlo si tenía el automóvil de Malas Pulgas pegado al mío, imposibilitando que pudiera bajarme?

			¡Oops!, lo vi dirigirse hacia la puerta del copiloto de mi coche y, con un gesto instintivo, eché el seguro para que no la pudiera abrir.

			En ese momento me pareció oír todos sus músculos tensándose.

			Llamadme loca, pero no iba a dejar que aquel tipo entrara en mi vehículo con el cabreo que tenía. ¡Seguro que estaba deseando arrastrarme de los pelos por toda la avenida!

			Vi que se inclinaba y tocaba el cristal con los nudillos, cogiendo tal cantidad de aire que debió de dejar a toda Valencia sin reservas de oxígeno.

			—Abre la puerta —me pidió, conteniendo su furia.

			—No —contesté, sin dejar de mirar lo terriblemente guapo que era.

			—¡Abre la puerta o te juro que te saco yo mismo de ahí por el techo! —me gritó, demostrándome lo muy cabreado que estaba.

			Tenía una voz sugerente e intensa. «Sería muy bueno como locutor de radio», pensé.

			—No —dije.

			¡Joder, mi boca iba por delante de mi mente!

			Se me quedó mirando con cara de exasperación. Tenía todos los músculos del cuello en tensión y los puños cerrados, apretándolos con fuerza.

			¡Madre mía, qué bueno estaba! Ojos azules, pero azules azules, de esos que llaman la atención hasta de lejos, mandíbula angulosa, pelo moreno y un poco larguito, piel morena también y, sobre todo, lo que más destacaba en él eran los morritos que tenía. Una descarada llamada al pecado. Era guapo hasta decir basta e iba muy bien vestido. Además, seguro que tenía un cuerpo muy trabajado, a juzgar por cómo le sentaba el carísimo traje que llevaba.

			A lo mejor todavía quería conocerme y empezar una relación conmigo y hacerme el amor todos los días de mi vida hasta que la muerte nos separase.

			No, no lo parecía, a juzgar por cómo me miraba.

			«¡Vale, Tesa, en algún momento tendrás que salir del coche! No te puedes quedar aquí para siempre.»

			—Sólo saldré si me prometes que no me vas a pegar —le dije.

			—¿Qué? Pero ¿de qué coño estás hablando? ¡Sal del coche ahora mismo! —me exigió furioso.

			Crucé los brazos y lo miré esperando.

			—Joder, esto es el colmo… ¡Sal del coche! —gruñó, mientras se daba la vuelta, crispado.

			—Vale —acepté a regañadientes.

			—¡Hombre, si estamos de suerte! ¡La princesita se ha dignado salir de su castillo! —dijo Malas Pulgas.

			—Lo siento —me disculpé una vez fuera, agachando la cabeza por la vergüenza que empezaba a sentir.

			—Perdona, no te he oído, ¿qué has dicho?

			—He dicho que lo siento, ¡¿vale?! Siento lo que ha pasado, siento no haber mirado por el retrovisor y siento haber reaccionado como lo he hecho.

			Esperaba haberlo desarmado con mi perorata.

			Se quedó mirándome de una forma un tanto extraña.

			—Bueno, supongo que todos somos un poco gilipollas a veces —respondió al cabo de unos segundos.

			¡Uh, lo que me había dicho!

			—¡¿Perdona?! —repliqué, con cara de muy mala leche y a punto de empezar a gritarle.

			—Mira, vamos a dejarlo —contestó él, previendo la tormenta que se avecinaba—. Voy a sacarle un par de fotos a los coches, a tu seguro y a tu DNI y me firmas el parte amistoso para que pueda terminar de rellenarlo en casa tranquilamente. Así acabaremos cuanto antes con todo este follón.

			—¡Sí, hombre, para que pongas que yo tuve la culpa!

			Cerró los ojos y se dio media vuelta. Respiró hondo varias veces y se volvió de nuevo hacia mí.

			—¿Sería tan amable la princesita de rellenar el parte amistoso con todos los datos, exponer cómo ha sido el accidente, firmarlo, dármelo y dejar que me vaya en paz de una puta vez, antes de que pierda los papeles por completo?

			¡Joder, qué estirado! Tampoco había sido para tanto, ¿no?... ¿O sí?

			Mientras rellenaba el parte, Malas Pulgas dio cuarenta paseos detrás de mí, hizo cuarenta llamadas y me miró cuarenta veces, suspirando cada vez que veía que aún no había terminado. Me puso de los nervios.

			—Ya está. Sólo falta que lo firmes tú.

			No dijo ni media. Lo revisó, lo firmó, se subió a su coche, arrancó y… ¡Uff!, cómo explicaros la cara que puso cuando vio que su vehículo estaba totalmente enganchado al mío y que no podía moverse a menos que yo también lo hiciera.

			Debía de ser el primer caso en el mundo, porque ni los policías, ni los de la grúa, ni un ingeniero que pasaba por allí, ni todos los que se acercaron a ver qué ocurría, dieron con la manera de separar los coches. Estaban trabados y teníamos dos alternativas: o venían los bomberos y cortaban por lo sano con la radial (esta opción creo que no le gustó demasiado a Malas Pulgas, a juzgar por lo blanco que se puso), o avanzábamos con los coches pegados, a la misma velocidad, hasta el taller de chapa más cercano, donde ya con tiempo intentarían buscar la mejor solución al problema.

			Evidentemente, Malas Pulgas decidió lo segundo. Se subió al coche y sólo me miró para decirme que no pasara de veinte kilómetros por hora.

			—¡Sí, hombre! ¿Cómo vamos a ir a esa velocidad? Nos va a pitar todo el mundo —protesté.

			Lo vi cómo agarraba el volante con ambas manos y luego cerraba los puños sobre él. Se quedó mirando al frente, con todos los músculos de su cuerpo en tensión. ¡Hombres!

			—Vale —le dije—. ¡Relájate que te va a dar algo! Cualquiera diría que estás teniendo un mal día.

			Me miró con tal furia que me estremecí. ¡Madre mía, y yo me quejaba de la mala leche que se gastaba mi jefe!

			Claro que Malas Pulgas a lo mejor tenía un poquito de razón.

			Intenté no liarla más y seguí todas las instrucciones que nos dieron. La policía iba delante, abriéndonos paso, y también detrás, para indicarles al resto de los coches que había un problema y que tenían que reducir la velocidad.

			Yo, de vez en cuando, miraba a Malas Pulgas, bueno, a Oliver. Ése era el nombre con el que había rellenado el parte. Oliver Sabattini Valdés. El caso es que cuando lo había leído me había sonado de algo, pero no sabía de qué.

			Él no se volvió hacia mí ni una sola vez. Sólo miraba al frente con cara de muy pocos amigos. Pues aun así, el jodido estaba sumamente atractivo.

			Por fin llegamos al taller. Ambos nos bajamos del coche y yo me dirigí hacia él, pero no me dio ocasión de decirle nada. En cuanto habló un par de cosas con el dueño del taller, se fue hacia la puerta y cogió un taxi que estaba esperándolo.

			«De echar un polvo ni hablamos, ¿no?», pensé con ironía, porque me había bajado dispuesta a invitarlo a un café en señal de disculpa, pero estaba claro que no tendría ocasión. Adiós al objeto de mi deseo.

			¡Bueno, pues qué bonito lunes! Casi mejor me iba a mi casa y me metía debajo de las sábanas hasta que hubiera un cataclismo o algo por el estilo.

			Eso sí, menos mal que me habían dado una buena noticia. Quizá la mejor de mi vida.

			Estaba a punto de entrar en un programa de televisión. Era una de las concursantes seleccionadas para el nuevo talent show «Grand Chef».

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			Por suerte, el resto de la semana transcurrió sin más incidentes de importancia. Bastante había tenido con el lunes. En un solo día había acumulado todo el mal karma de un año entero.

			No tuve noticias de Malas Pulgas, pero sí de su seguro a través del mío. Había agilizado todos los trámites para que le arreglaran el coche cuanto antes.

			Un par de veces estuve tentada de llamarlo al número de móvil que aparecía en la copia del parte, pero al final desistí. ¡Total ya no lo volvería a ver!

			A quienes sí llamé fue a mis progenitores, para comentarles las noticias.

			Mi padre estuvo encantado con el hecho de que hubiera roto con Daniel. Para él, ningún novio era bastante bueno para mí y no dudó en sacarle mil defectos a mi ex y en encontrar mil razones para aplaudir mi decisión. Supongo que nunca ninguno fue santo de la devoción del otro y eso se notaba. Y en cuanto al concurso de cocina, su reacción fue más que alentadora. Me animó muchísimo y me deseó todo lo mejor. Era lógico que lo hiciera, a él le encantaba la cocina y, de hecho, era quien me había inculcado el amor por el arte culinario desde que era muy pequeña.

			Otro cantar fue mi madre. El día y la noche. Así eran ellos. Por eso ya no estaban juntos desde hacía más de diez años. La situación llegó a ser tan difícil en casa, que hasta yo los animé a que se divorciaran. Simplemente no se entendían. Mi padre miraba la vida como esa oportunidad única que hay que exprimir al máximo para obtener todo lo que nos pueda ofrecer. Por eso no quería perderse ningún momento, ninguna sensación, ninguna emoción. Su máxima era aquel eslogan de Reebok: «La vida no es un deporte de espectadores», y dedicaba su tiempo a hacer viajes, a disfrutar con los amigos de todas las actividades que se le pusieran por delante y, en definitiva, a hacer todo lo que lo hiciera sentirse vivo. Ella, sin embargo, no le veía sentido a viajar, no le gustaba la vida social y, por supuesto, nada de realizar ninguna actividad física que le supusiera algo de esfuerzo. Lo dicho, la noche y el día.

			Mi madre era una mujer más bien ermitaña, muy de su casa, por decirlo de alguna manera, a la que no le gustaba salir a gastarse el dinero en tonterías, como decía ella, o sea, en restaurantes, viajes, cines, teatros y demás. Lo único que le importaba y la hacía feliz era tener la casa muy limpia y que yo fuera una señorita de bien, con estudios y una buena posición social y económica en la vida. ¡Vaya, que tuviera un marido que perteneciera a alguna familia venida a más y con una buena cuenta corriente en el banco!

			Así que se lo tomó todo mal. Muy mal. No le veía la cara, porque estaba hablando con ella por teléfono, pero estaba segura de que se le iba un color y se le venía otro. Lo del concurso la mató, lo de perder el trabajo la remató, pero lo de dejar al que hasta entonces había sido su querido yerno, fue la peor noticia que podría haberle dado.

			La verdad es que ambos se llevaban fenomenal. Además, Daniel era alto, guapo, con un buen puesto de trabajo que le proporcionaba un salario más que respetable y perteneciente a una familia de empresarios muy acomodados. ¿Qué más se podía pedir? A mi madre le encantaba y lo trataba incluso mejor que a mí. Todo lo bueno era siempre para él. Había que cuidarlo muy bien para que no se me escapara, decía siempre ella.

			Pues ¡no sólo se me había escapado, sino que había sido yo la que le había abierto la jaula para que se fuera!

			Ya lo he dicho antes, se lo tomó muy mal. Me pidió, me rogó, me suplicó que volviera con él. Ella no entendía de sentimientos, de mariposas en el estómago, de pasión, en definitiva. Ella únicamente entendía de una buena cuenta bancaria y de posición social, así que acababa de darle el mayor disgusto de su vida.

			Terminé la conversación lo más rápido que pude, casi dejándola con la palabra en la boca, y me puse a hacer la lista de cosas que me llevaría a Madrid. No sabía cuánto tiempo iba a tener que estar allí. Podía ser una semana o podían ser tres meses si conseguía llegar a la final.

			Empezó a sonar el teléfono.

			¡Vaya tela!, seguro que era mi madre para seguir intentando convencerme de que volviera con mi ex. Pues no la iba a dejar hablar, porque o cortaba el tema de raíz, o se volvería cansina hasta hartar. Así que descolgué y no le di opción ni a respirar.

			—¡Mira lo que te digo, mamá! Yo te quiero mucho, pero no te voy a permitir que me intentes convencer de algo que tengo muy claro. Te lo voy a explicar una última vez y después no quiero que volvamos a hablar del tema nunca más. Ya no estoy enamorada de Daniel. Ya sé que a ti eso te da igual, mientras tenga una buena cuenta corriente, pero para mí es lo más importante que hay para que se sustente una relación. No siento mariposas en el estómago y no me digas que eso es para quinceañeras, porque no es así. Yo necesito que cada vez que lo vea me dé un vuelco el estómago y sentir que estando con él me corre la sangre por las venas. Ya sé que con el tiempo todas esas sensaciones se pasan, pero al menos debería perdurar la ilusión de construir un futuro juntos y yo no la tengo. No me veo con él el día de mañana. Es más, si me lo imagino me entran náuseas, así que no hay vuelta atrás. Quiero empezar de nuevo y conocer a alguien que me haga sentirme viva, que me haga sentir que vuelvo a tener quince años y que me haga volar cada vez que echemos un polvo. Sí mamá, he dicho «un polvo». Para ti el sexo es más que secundario, pero para mí no. Así que necesito un hombre que me haga estremecer, que me haga olvidarme del mundo cuando esté con él y que me eche los polvos más increíbles que nadie me haya echado nunca. ¿Te ha quedado claro ya de una vez? —Me había venido arriba, estaba claro.

			No respondió. Supongo que me había pasado un poco, pero conocía a mi madre de sobra y, o lo hacía así o acabaría por tener la discusión del siglo con ella por no haberle parado los pies a tiempo.

			Alguien carraspeó al otro lado de la línea.

			Pero… ¡qué leches…! Parecía la voz de un hombre.

			—Perdona, me he perdido en lo de que te hagan volar cada vez que te echen un polvo. —Era una voz masculina, una voz intensa, profunda, que me sonó al instante.

			¡Ay, Dios! Era Malas Pulgas.

			—Eso es muy complicado desde el punto de vista de la física, la verdad… —siguió diciendo, mientras yo me quería morir—. En realidad, sólo ocurre en los cuentos de hadas… pero te diré una cosa que seguro te sorprenderá mucho: esos cuentos… no existen. ¡A ver cuando las mujeres os dejáis de creer esas tonterías!

			«Tierra trágame», pensé, y colgué.

			El teléfono volvió a sonar. ¡Uff!

			Vale. Respiré despacio, cogí aire e hice como si fuera la primera vez que descolgaba el teléfono en toda la tarde.

			—Sí, ¿dígame?

			—¿Por qué me has colgado? —preguntó Malas Pulgas extrañado.

			—¿¡Perdona!? No sé de qué me estás hablando. Yo no he hablado con nadie en toda la tarde, así que no he podido colgarte. Por cierto, ¿quién eres?

			—Mira, princesita... —pronunció sílaba por sílaba con mucha intensidad—, yo nunca me equivoco, así que no me vengas con chorradas.

			—Ah, eres tú, el Malas Pulgas… ¿y qué querías? —pregunté con tono indiferente, aunque por dentro estaba entre atacada, muerta de vergüenza y deseando seguir hablando como fuera con aquella voz que me hipnotizaba, todo a la vez. No sé si os hacéis una idea.

			—¡Perdona, ¿cómo me has llamado?! —preguntó muy enfadado.

			—Mira, dime para qué me has telefoneado o te vuelvo a colgar.

			¡Ups!, me acababa de delatar. ¡Mierda, mierda, mierda! ¿Por qué siempre iba más rápida mi lengua que mi cerebro? Para mí, que tenía un grave problema de conexiones.

			Se echó a reír durante un buen rato. Yo ya estaba por decirle algo o cumplir mi amenaza de verdad.

			—Así que sí eras tú la de los polvos mal echados. —Se oyó otra carcajada al otro lado del teléfono—. ¿Y cómo era eso de que te hicieran volar al echar uno? —Se rio de nuevo.

			Rojo no, granate no, lo siguiente. Ése debía de ser el color de mi cara en ese preciso instante. Me ardía. Para decir la verdad, me ardía todo el cuerpo. Vergüenza, rabia pura y dura y mucho cabreo. Eso era lo que sentía en esos momentos.

			—¿Qué pasa, princesita? ¿Por una vez se te ha comido la lengua el gato? —Seguía riéndose como un niño.

			Le volví a colgar.

			Volvió a sonar el teléfono ¿y qué creéis que hice? Lo volví a coger. ¡Hay que ser idiota!

			—Vaya, vaya, princesita, voy a empezar a pensar que también te gusta el masoquismo. —Siguió riéndose.

			Yo no articulé palabra y esperé pacientemente a que se callara.

			—Vale, bueno, creo que ya me he reído lo suficiente para todo el día. En fin, yo llamaba porque quería saber si el seguro ya se ha puesto en contacto contigo. No quisiera tener problemas con ese tema.

			—Sí, no te preocupes. Me llamaron y ya está todo solucionado. Mi seguro se hará cargo de todas las reparaciones. ¿Algo más?

			—No, sólo era eso.

			—Vale —dije, sin querer colgar aún, a pesar de la vergüenza que me había hecho pasar.

			¿Qué tenía su voz que tanto me atraía?

			—Ok, pues ya está. No puedo decir que haya sido un placer conocerte, precisamente, pero al menos hoy me he reído un buen rato contigo. Adiós, princesita —añadió en un tono más dulce.

			—Adiós, Malas Pulgas.

			Y ahí se acabó nuestra conversación.

			¿Y por qué me daba pena que se acabara, cuando en realidad me había hecho sentir el mayor ridículo de mi vida el indeseable ese? Bueno, «indeseable» no era el mejor calificativo para definirlo, porque de hecho estaba tremendo. Seguro que si mi hermana Carla, que era más sabia que yo para ese tipo de cosas, se lo hubiera encontrado por la calle, le habría dicho su frase más recurrida en esos casos: «¡No sé si estudiarte o trabajarte!».

			Morro no le faltaba a la chiquilla y hacía bien. «Total, para dos días que vamos a estar aquí, ¿por qué no disfrutarlos al máximo?» Había aprendido eso muy bien de mi padre y lo llevaba a cabo siempre que podía. Recuerdo cómo conoció al que fue su pareja durante lo que para ella fue un larguísimo periodo de tiempo. Duraron un mes. Lo vio en una terraza tomándose una cerveza con los amigos, me dijo que se había enamorado perdidamente de él, se dirigió a donde estaba sentado y le soltó:

			—¿Crees en el amor a primera vista o tengo que volver a pasar?

			El muchacho flipó, claro. Pero con la tontería quedaron al día siguiente y al siguiente y así hasta que se cansó de él, porque mi hermana no es vaca de un solo prado, y se aburrió de no poder pastar en todos los demás.

			En fin, volviendo a mis quehaceres, terminé de escribir la lista de todo lo que me tenía que llevar a Madrid. Nos habían dicho que preparásemos ropa para un par de semanas y que si nos quedábamos más tiempo ya se encargaría la familia de mandarnos lo que nos hiciera falta.

			Me iba el domingo por la tarde. Ya nos habían dado la dirección del hotel en el que nos íbamos a alojar y nos habían pedido que el lunes a las nueve de la mañana estuviéramos en la puerta. Por lo visto, allí nos recogerían para llevarnos a los estudios, donde nos explicarían las rutinas diarias de grabación que íbamos a seguir y cómo sería la mecánica. También conoceríamos a todo el personal que trabajaría en el programa, así como a la presentadora del concurso y, por supuesto, al jurado. Tenía por ahí los nombres de cada uno, pero en realidad no sabía muy bien quiénes eran. A mí me sacabas de Arguiñano y Ferran Adrià y no conocía a ningún otro cocinero. Pero según el escrito de presentación que nos habían mandado, entre los tres sumaban siete estrellas Michelín, así que el nivel desde luego era muy alto.

			Únicamente me quedaba despedirme de las chicas. Lo haríamos el sábado por la noche, con una fiesta por todo lo alto, según había dicho la que yo consideraba mi mejor amiga. Me llevaba muy bien con todas y teníamos muy buena relación, pero con Men era con la que mejor congeniaba. Éramos muy parecidas y pensábamos casi siempre igual. Además, Men era la más sensata del grupo y la que mejores consejos nos daba siempre.

			Os preguntaréis de dónde sale ese nombre, precisamente para una chica. Bueno, tengo que decir que en mi vida los nombres de las personas siempre han sido un tanto extraños, como ya habréis podido observar, empezando por el mío propio, claro.

			En ese caso la llamábamos así porque durante una época nos dio por acortar los nombres de todas.

			Todo empezó cuando conocieron a mi primo Mon, de Ramón, al que la familia siempre había llamado así porque yo de pequeñita no sabía pronunciarlo bien y siempre lo nombraba de esa manera.

			Así que decidimos que a Carmen la llamaríamos Men; a Mónica, Moni;, a Isabel, Bel;, a Paula, Pau; y a mí, Tes. Al final nos acostumbramos y siempre usábamos esos diminutivos entre nosotras.

			Lo mismo que os digo que Men era la más cabal de todas, Moni y Pau eran las más alocadas. Moni siempre estaba montando algún espectáculo y era una comehombres terrible. ¡Como se le cruzara uno que le gustara, no se le escapaba ni dando saltos! Y Pau era muy parecida a ella, sólo que le gustaban las mujeres y acababa de echarse una medio novia. Aunque eso le daba igual cuando se trataba de salir con nosotras y montarla gorda si se terciaba. Además, tenía una boca tremenda, de la que nada más salían burradas, una detrás de otra. Eso sí, nos reíamos muchísimo con ella y sus ocurrencias.

			Y por último estaba Bel, que era la menos agraciada físicamente y la más tímida también. Sin embargo, tenía un corazón enorme y siempre se podía contar con ella.

			Pues bien, la fiesta que organizamos fue bastante sonada. No sólo por el alcohol que bebimos, que no fue poco, sino por las consecuencias de tanta ingesta desmedida.

			La noche empezó con la búsqueda de aparcamiento. Dimos mil vueltas antes de encontrar una explanada donde dejar los coches.

			A pesar de lo lejos que estaba esa zona de la del restaurante y de los sitios de copas a donde iríamos después, no nos quedó otra que estacionarlo allí. Lo malo era que en esos aparcamientos, siempre había gorrillas que venían a darte la vara para que les dieses una propina. Claro que Moni lo arregló rápidamente. Se las ingenió de tal manera y le dio tal vuelta al asunto, que no sólo no le dio la propina al muchacho, sino que el gorrilla acabó dándole diez euros a ella.

			¡Es que Moni es así!

			Cuando el muchacho le pidió unas monedas por cuidarle el coche, ella le soltó el rollo de que no podía darle ni un duro, ya que apenas tenía dinero para mantener a su pobre hija, que se suponía que tenía una de esas enfermedades raras de las que solamente había tres o cuatro casos en todo el mundo. Además, siguió contándole que apenas recibía ayudas del gobierno, que el padre de la criatura las había abandonado y que ella perdió su trabajo por no tener con quien dejar a su hijita desvalida, a la que nutría con los pocos alimentos que le daban por caridad los vecinos de su edificio, ya que el poco dinero que conseguía iba destinado a su tratamiento médico. Tanta pena le dio al joven su historia, que acabó dándole los diez euros mencionados para que le comprara a su hija algún juguete y alguna chuche.

			Esta Moni era tremenda y además una espectacular actriz, porque no era la primera vez que montaba una escena así y acababa haciéndole creer al otro lo que quería. El caso es que la primera ronda de chupitos corrió a cuenta del gorrilla. ¡Si él lo supiera…!

			Después de una buena caminata y muchas risas, llegamos al restaurante donde íbamos a cenar. Era nuevo y, aunque llevaba abierto muy poco tiempo, enseguida se puso de moda, así que estaba a reventar.

			Nos acomodaron en una especie de reservado, probablemente intuyendo el jaleo que íbamos a montar. Y no se equivocaron. Entre los chistes de Men, las anécdotas de Moni y las burradas de Pau, no hacíamos más que reírnos y dar gritos.

			Tanto fue así, que una de las veces tuve que salir corriendo al cuarto de baño porque se me escapaba el pipí. Lo malo es que llevaba tanta prisa, que entré en los aseos bajándome los pantalones y las braguitas al mismo tiempo para no perder ni un segundo. Pero supongo que no calculé bien cuándo debía de empezar a bajarme la ropa, porque por lo visto se me vio todo el culo mientras entraba.

			De eso fui consciente después, cuando salí y vi que había una mesa entera de tíos frente a la puerta de los baños, vitoreándome y aplaudiéndome.

			—¡Eh, Culo Bonito! ¿Por qué no te vienes de fiesta con nosotros esta noche? Bueno, tú y todas tus amigas, claro. No queremos perdernos ninguna de las veces que vayáis al aseo.

			Las carcajadas fueron tremendas.

			No os cuento el cabreo que pillé. No sólo había enseñado el final de mi espalda a unos ocho o diez tíos, sino que encima el más guapo se estuvo cachondeando de mí un buen rato.

			Volví al reservado y les conté a mis amigas lo que me había pasado. Las muy cabronas se rieron más aún que los chicos.

			La cena continuó en la misma tónica. Estábamos desatadas y los chicos de la otra mesa lo sabían, así que vinieron un par de veces a intentar convencernos de que nos fuéramos con ellos de marcha. Cada vez venían dos diferentes, a cual más guapo. Mi recién estrenada soltería y las muchas copas de Lambrusco que llevaba encima hicieron que los viera muy interesantes desde el punto de vista de follamigos para esa nueva etapa de mi vida que comenzaba.

			Aun así les dijimos que no. Era noche de chicas, estábamos en mi despedida antes de mi nueva vida como concursante de un programa de televisión y queríamos disfrutar al máximo de estar juntas.

			—No nos vamos a ir con vosotros, que habéis tenido el privilegio de verle el culo a mi amiga sin ofrecernos nada a cambio, ¿verdad, chicas? —Pau sonrió juguetona—. Además, esta noche es sólo de mujeres. En otra ocasión quizá —sentenció.

			Creímos que se habían conformado con esa respuesta, pero cuál no sería nuestra sorpresa cuando al salir del restaurante nos los encontramos en la acera de enfrente, uno al lado del otro, con una copa en la mano y mirándonos con una sonrisa maliciosa.

			Al grito de: «¡Por los culos bonitos!», alzaron su copa, bebieron, la tiraron, se dieron media vuelta y se bajaron pantalones y calzoncillos haciéndonos un «calvo grupal» en toda regla.

			No provocaron un accidente de milagro. La gente alucinó viendo cómo nos enseñaban los traseros sin ningún pudor. Nosotras no podíamos parar de reírnos y, desde luego, después de lo que habían hecho no tuvimos más remedio que aceptar su invitación y pasar el resto de la noche con ellos.

			La primera parada la hicimos en una discoteca que había cerca del restaurante donde habíamos cenado. La ronda inicial de chupitos ya sabéis a cargo de quién corrió, del pobre gorrilla. La segunda a cuenta de nuestros nuevos acompañantes. Por supuesto, la tercera ya nos tocó pagarla a nosotras, por aquello de la igualdad.

			La cuarta que me tomé fue invitación del chico que me había llamado «Culo Bonito» cuando salí del aseo del restaurante. Se llamaba Noel y era un tío muy majo, que no paraba de darme conversación. La verdad es que me reí mucho con él. Pero además tenía algo que me atraía. Era un vacilón de mucho cuidado y, qué queréis que os diga, eso me pone y mucho. No tardó en decirme que saliéramos fuera a que nos diera el aire. La playa estaba cerca y accedí a dar un paseo con él bajo la luz de la luna.

			Qué romántico, ¿verdad? Pues nada más lejos de la realidad. En cuanto pudo, me empotró contra la arena y me besó con insistencia. Al principio me puse tensa. No estaba acostumbrada a ese tipo de besos tan pasionales, pero también tengo que decir que enseguida me puse como una moto.

			¡Dios, aquel tío me estaba poniendo muy muy caliente! No paraba de decirme frases muy sugerentes y de tocarme con destreza en muchos puntos que ni siquiera sabía que me podían poner tan «alegre». Así que decidí dejarme llevar.

			Por un momento, comparé mis relaciones sexuales con Daniel y el sexo que estaba teniendo en ese momento con aquel desconocido y, qué queréis que os diga…, ¡no había color! Noel era un máquina capaz de hacer sentir bien a una mujer. Estaba teniendo el mejor sexo de mi vida. Nada que ver con las relaciones aburridas y decorosas que tenía con mi ex, así que decidí disfrutar del momento y ¡Dios cómo lo hice!

			No tardamos en quedarnos prácticamente desnudos en la playa y las manos de él recorrieron mi cuerpo como si llevaran toda la vida haciéndolo. Sus profundos y apasionados besos, junto con sus caricias en mis pechos, hicieron que lo deseara dentro. No tenía claro si en una primera cita eso era lo correcto, pero no era momento de ponerme a sopesarlo y, además, no creo que él se conformara con sólo besuquearnos.

			Todo fluyó de maravilla a pesar de mi nerviosismo inicial. Siempre que me había acostado con alguien había sido porque ya era pareja mía, así que era la primera vez que tenía un rollo de una noche.

			Pero era como si lo hubiéramos estado haciendo toda la vida. Sentí que, al menos en ese aspecto, encajábamos a la perfección. Tanto que me desinhibí totalmente y decidí hacer algo que nunca había hecho antes. ¡Ni siquiera con Daniel!

			—Espera —le dije, empujándolo con suavidad e incorporándome.

			El temió que yo no quisiera seguir y rápidamente paró de tocarme. Se mostró claramente inquieto.

			—Tranquilo. Sólo es que me apetece hacer algo que no había hecho nunca antes.

			Me miraba expectante.

			Le indiqué que se tumbara, luego me subí a horcajadas sobre él y me incliné para besarlo. Recuperamos la tensión sexual inicial y después de mordisquearle los labios hasta hacerlo jadear, dirigí mi boca hacia su cuello, su pecho desnudo, su firme abdomen y por último su bóxer. Lo miré con deseo y jadeó aún más al ver mi expresión. Tiré de su ropa interior y allí, ante mí, apareció su tesoro más preciado.

			¡Me había vuelto loca, loca del todo!

			Pero seguí dejándome llevar y me metí su miembro en la boca. Noel estaba extasiado. No paraba de decirme lo que me deseaba y que hacía tiempo que una chica no lo ponía tanto. Eso me excitó aún más, estaba totalmente desconocida. Estuve un buen rato saboreándolo hasta que tiró de mí hacia arriba.

			—¡Para o no aguantaré más! ¡Me tienes loco, joder!

			Volvimos a besarnos como dos adolescentes y volvió a tocarme de aquella manera tan sensual que tenía. Recorrió todo mi cuerpo hasta llegar a mi entrepierna. Sus dedos hábiles me abrieron y me hicieron gozar como nunca antes lo había hecho. Estaba muy excitada y tremendamente mojada. Preparada para él. No se hizo de rogar. La embestida fue increíble y el placer que me proporcionó aún más. Estuve a punto de correrme en ese primer instante. Él me miraba con gesto de asombro.

			—Tesa, eres brutal. Nunca me había sentido tan excitado como contigo.

			Yo ya no lograba articular palabra. El estallido me sobrevino enseguida y sólo pude abandonarme a aquella explosión de sensaciones que empecé a sentir. El orgasmo fue devastador para mí y, a juzgar por la cara de Noel, también para él.

			Me había llevado al cielo y me había hecho volar como a una adolescente de quince años. Tenía ganas de llorar por la intensidad de las sensaciones que aún recorrían mi cuerpo.

			Noel, que se había recostado a mi lado sobre un codo, me miraba y me acariciaba la piel desnuda.

			—¿En qué piensas? ¿Va todo bien? —me preguntó con algo de preocupación ante mi silencio.

			—No pienso en nada, sólo siento. —Sonreí.

			—¿Y qué sientes, si se puede saber?

			—La vida correr por mis venas. Me he vuelto a sentir viva, Noel… Gracias —le dije con una amplia sonrisa.

			—¡No fastidies! No me digas que me he tirado a una muerta y la he resucitado. —Se rio a carcajada limpia.

			—¡Idiota! —Le saqué la lengua.

			— No, en serio, ¿por qué me das las gracias? —me preguntó.

			—Cosas mías, no le des más vueltas.

			Me miró con cara de absoluta curiosidad, pero me hizo caso y lo dejó estar.

			—Vale, pues «de nada».

			Permanecimos en silencio y abrazados durante largo rato. Ambos nos sentíamos muy cómodos el uno con el otro.

			—Quiero volverte a ver —me dijo entonces.

			Me levanté y empecé a vestirme.

			—¿Qué pasa? ¿Es que tú no quieres volver a verme? —preguntó, expectante por la respuesta que pudiera darle.

			—No es eso, Noel… Sinceramente, me has hecho sentir muy bien esta noche. Tanto que por un momento hasta me ha dado miedo. Pero ahora mismo acabo de salir de una relación muy larga. Además, mañana me voy de aquí un tiempo y no sé cuándo volveré. En mis planes no entraba lo que ha pasado esta noche y mucho menos que fluyera todo tan bien entre nosotros.

			Me miró algo sorprendido.

			—Bueno, sólo pretendía verte de vez en cuando, no tenemos por qué forzar las cosas. Hacía mucho tiempo que no conectaba tan bien con una persona en todos los sentidos y, en fin, he pensado que a ti quizá también te apetecería repetir.

			—En otras circunstancias sí, Noel, no lo dudes. Pero me pillas en un momento de mi vida un tanto extraño y prefiero dejarlo aquí.

			—Vale, pero dame al menos tu teléfono. ¡Prometo no llamarte mañana! —afirmó juguetón.

			Lo miré con cara de pocos amigos.

			—Vale, ni pasado mañana tampoco.

			Suspiré.

			—Vale. Te prometo que no te llamaré hasta dentro de un mes. Y si para cuando lo haga ya no te acuerdas de esta noche, juro que borraré tu teléfono de mi agenda y no sabrás nunca más de mí.

			—No te vas a rendir, ¿verdad? —pregunté con exasperación.

			—No —contestó muy serio, mirándome fijamente.

			Le di mi número un poco a regañadientes. En realidad, si las circunstancias hubieran sido otras se lo habría dado encantada, pero estaba a punto de empezar una nueva etapa en mi vida y no quería llevar lastre.

			Lo malo fue que al día siguiente recibí un mensaje suyo.

			 

			No sé qué pócima me has dado Culo Bonito, pero no puedo dejar de pensar en ti.

			 

			¡Joder! Le contesté picándolo:

			 

			Ya veo que NO eres un hombre de palabra. Que decepción. 

			 

			Perdona, pero el acuerdo era que no te puedo llamar hasta dentro de un mes y, que yo sepa, no he roto mi promesa.

			 

			Me hizo sonreír. Después de todo tenía razón. Sin embargo, no quise seguir hablando con él, así que no le contesté.

			Guardé mi móvil en el bolso, cerré como pude la maleta, suspiré y puse rumbo a mi nueva vida. «Grand Chef» me esperaba.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			El gran día había llegado.

			Mi despertador sonó y por un momento creí que tenía que levantarme para ir a trabajar. Me puse de mal humor, no quería ver a Severo otra vez.

			Pero abrí los ojos y caí en la cuenta de donde me encontraba. La tarde anterior había llegado a Madrid y me había ido directa al hotel en el que íbamos a alojarnos. Una vez me registré, subí a la habitación y entonces fui consciente de lo que todo aquello significaba para mí.

			Había dejado atrás mi anterior vida. Para empezar, estaba en una ciudad diferente a la mía; para continuar, había perdido mi trabajo, y, para terminar, ya no salía con el que durante años había pensado que sería mi marido. Pero por si eso fuera poco, además me había embarcado en un proyecto, llamémoslo así, fuera de lo común y al que muy poca gente podía acceder.

			Me levanté de un salto de la cama, cosa totalmente inusual en mí, ya que soy muy remolona a la hora de levantarme por las mañanas, y me fui al baño. Había dormido regular por los nervios y cuando me miré en el espejo observé que no tenía muy buena cara.

			«¡Genial, empezamos bien!»

			Me duché, me arreglé el pelo, me vestí y me apliqué algo de maquillaje, sobre todo corrector de ojeras y un poco de colorete. No quería parecer un mapache muerto ya el primer día.

			La ropa que había elegido para esa jornada estaba más que pensada desde hacía mucho tiempo, porque no me gusta dejar ese tipo de decisiones para el último momento.

			Quería tener un aspecto informal, pero a la vez serio y refinado. Aunque el concurso fuera sobre nuestro talento en la cocina, yo quería dar una buena impresión y no ir vestida de cualquier manera. Me puse unos vaqueros negros ceñidos, con un top blanco de gasa con un poquito de pedrería en la parte del cuello. El conjunto era moderno y elegante, pero para hacerlo algo más desenfadado, me calcé unas bailarinas rosa palo y me puse una chaqueta de cuero del mismo color. El bolso que elegí era tipo sobre, de color negro, pero lo llevaba en bandolera, para terminar de hacer más informal el look.
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